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EFRAÍN BARQUERO 

EL POETA JOVEN Y LA FORMACION DE SU MUNDO POETICO 

CHILE -como se ha dicho tan a menudo- es realmente un país de poetas­

Est~ en la tierra, en la luz, en el aire, esta peste maravillosa que hace de 

cada habitante una especie de grave y socarrón oficial civil que no deja 

animal, ave, fenómeno telúrico o sentimental, sin ponerle nombre y apellidos. 

1-Iay versos sueltos en todos los rincones; hay cientos de poetas naturales 

en todas las escalas sociales, y en todos los oficios y profesiones, que es­

criben y borran cada día; hay expertos payadores por cada cojo, tuerto o 

tartamudo miembro de la familia; hay una oveja negra de imaginería en 

cada nacimiento de este largo y solitario territorio; hay un eterno pastor y 
un pícaro de siete suelas, bajo cada chileno, encogido y amurrado, a quien 

le basta un solo vaso de vino para hablar con detalles del cielo o del infierno. 

Son muy pocos, entonces, los que literaria y librcscamente, se dan el 

apclati o de poetas. 

Hablo de los poetas jóvenes, de los poetas en desarrollo. Hay más o me­

nos unos 500 activos. 

Los últimos Juegos de Poesía acusaron su vasta ebuJlición; sus confusio­

nes y temblores, sus tonos, sus maneras, sus entusiasmos, sus visiones y la 

eterna y maravillosa creencia infantil en la gloria del hombre. 

Yo quisiera hablar, ahora, de la autenticidad de algunos de ellos -sin 

nombrarlos, por supuesto- de los poetas natos, de los que están más allá de 

cqui ocacioncs o caminos mal tomados, más allá de influencias y gran­

dezas; de los que hablando de piedras o de sillas, de los asuntos más tri­

viales, nos hablan de los grandes y eternos problemas de ser. 

En nuestro medio, estos valores se destacan de la manera inás extraña. 

No es el prólogo, ni la recompensa literaria, lo que los rodea de atención 

y resonancia. Es la sensibilidad común la que los acoge ciegamente, la que 

les da un rastro sagrado de piedra o de barro, la que los defiende y los 

hace evolucionar, pues al crecer sus portavoces, la gente también crece y 
encuentra su sentido. Ya que el creador, como todos los seres, está bajo 

las leyes misteriosas de la selección natural, de la comunicación social; es 

una forma del oscuro y silencioso plankton anímico; está vinculado y este 

vínculo lo hace grande y digno. 

Si11 embar~o, el joven e~t1\ hechQ d~ terror y de búsqueda, está am~na.-
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zado con tantemcnte por todas las re piracion 

Canta mas reales o ficticios. 

ajenas. está circundado de 

Hay 500 poetas activos en el país. de Santiago y de provincias. que lle­

van espada al cinto. Y hay 500 poetas más que dejan de e cribir continua­

mente, con,•irtiéndose en jueces inapelable de los primeros. Y hay todavía 

500 personas más que se encuentran en toda las e quinas y que echan en­

cima de las pobres y hambrientas sombras, toda la influencias y los pecados 

del mundo, como una especie de comadre que h a blan de literatura como 

quien habla de la honra de la hija mayor de la vecina. 

Pero la poesía joven de Chile. multiforme , ri a, sigue su curso. defen­

dida en algunos casos. por la primera y mñs in ulncrable cualidad de un 

escritor nue\'o: la comunicación con los demás . 

• 'o creo que en un mundo tan vasto. tan lleno d co as, tan aterrador de 
acontecimientos. tan veloz y tan múltiple, queden ya po tas de un solo 

movimiento, de una sola , ·erdad y de un solo con()i c to. Es la hora de los 

poetas de desarrollo. de los poetas sabios y maduros de climas. regiones y 
e. ·pcriencias. o cabe. pues. sino la más grande co, unión, la integración 

de las artes, la difusión de la poc ía ante tanto avan e científico. 

Entendamos la. comunicación poética, no omo un halago o concesión 

al lector común a su mundo -muchas es fa l o pequeño de ho­

rizontes- sino como defensa de la propia poe ía y f liz e olución de sus 

creadores. 

Lo nue o que puede aportar un escritor, en este tiempo, es fruto de 

madurez y de comunicación: es algo así como una ma é tnica sonora. 

Hu¡-.mERTO DÍAZ CASAN E\ A 

BASES PARA UNA DISCUSIO SOBRE LAS RELACIO ES 

ACTUALES E TRE POE IA Y CIE CIA 

DE ~o de sus actitudes fatalmente divergentes, Poesía y Ciencia, en el 

transcurso de la historia se han aproximado tratando de complementarse o 

se han di\'orciado hasta ahondar un supremo antao-oni mo. Hubo identifi­

c ción en Empédocles o Lucrecio e intento de Jlegar a campos limítrofes 

en el romanticismo naturalista alem . n. A mediado del siglo XIX el anta­

~onismo f;Omc;nzó a hac(:rse vic;>lentarnente isibl~ cori el avé\nce verti9inosQ 


